
Mas como fin de lo que fuera un día 
altar sagrado de un amor sincero, 

te brindo desde hoy, 
si algo de mí quedara en tu recuerdo, 
un brazo fuerte a defenderte el día, 
cuando harto ya  su estúpido deseo, 
te lance al lodazal quien te cegara 
con áureos espejismos de dinero.

¡ A s í  se habrá vengado 
quien tiene por blasón ser caballero !

ífí r{í

No te guardo rencor.
Si acaso, te desprecio.

Tam p oco  así. Más justo es que te diga  :
¡ Desdichada mujer, te com padezco !

José Antonio Jaén.
C . de !á R ea l A cad em ia  H iíp a n o 'A m e ric a n a .

L A  G R A N J A

A A l f o n s o  d e  la S e r n a .

«Todo en el ñire es p á , 

ju ro .»
J o t i g r  G u i l l e n

La Granja : torres del aire.

El viento sólo cintura.

Allí donde arquitectura 

el ruiseñor su donaire.

La Granja, ¡ los miradores ! 

Alta morada del pino ; 

si todo en el aire es trino, 

¿quién calla los surtidores?

¡O h  la ascensión que no pesa 

sobre el cuchillo del río,

fuente que baja hasta el frío 

de un agua que nace presa !

Alta noche, alta morada 

donde el corazón no sabe. 

Habitación donde cabe 

la luz de una sola almohada.

Peso, volumen del cielo. 

Donde la tarde termina 

y el paisaje se ilum ina, 

ya todo en el aire es vuelo.

Salvador Pérez Valiente.
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